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CENCERRADA 230
TOMO III

DIRECCION Y  ADMINISTRACION: 
C O R R E D E R A  B A J A ,  20, P R I N C I P A L  I Z Q U I E R D A .  

M A D R I D .

Hija, V¡

—¡Por vida de los leg-os apuraos!
—Pero, hermano Liberto, ¿qué apuros 

son esos que tan sofocado ts tienen, sin ha­
cer m-is (lue escribir y borrar en toda la 
mañana?

-r-El apuro más neg-ro en que se ha visto 
leyó nació y criao en convento, dende que 
se inventaron los frailes Gerónimos, que en 
paz descansen, nostramo.

—Ya me fig'uro lo que será. Estarás ajus­
tando la cuenta de lo que has gustado en la 
plaza, y como nuestra compra es tan esca­
sa, no sabrás dónde embutir los cuatro ó 
seis cuartos que, seyun costumbre, habrás

gastado en tu  maldita bebida..... y esos se­
rán tus apuros.

— ¡Cá! Eso ya lo tengo yo apaüao: le he 
abierto un portillo á los garbanzos y he co- 
locao dos realetes que ni el demonio que los 
conozca.

—Pues entonces, ¿qué es ello? Sepamos.
—Es que estoy escribiendo una carta, y... 

la verdá... que no sé cómo echai* la despeíiía.
—Pero Liberto, ¿es posible que, al cabo 

de tus años, no sepas cómo concluir una 
carta?

—Una carta monéi'quica, sí señor que lo 
sé, pero una carta federal.....
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—¿Y qué más tiene?....
‘ —¡Anda, anda! ¡Pues ya estaba su mercé 
fraseo, si le encajase á un federal aquello 
de—d)ios guarde muchos años al Sr. D.... — 
Lo ménos, lo ménos que le decia á su mercé 
era carliston, y calamar, y qué sé yo cuán­
tas perrerías más.

—y vamos, ¿qué has pensado tú, pam re­
mediar ese inconveniente?

—Más de cincuenta cosas; pero es el caso 
que ninguna pega, y si su mercó no' me echa 
una ayúa...

—Vaya, pues, pon:—Dios y-la República 
guarden á V. muchos años...

—¿Aónde vá su mercé con esas aptigua- 
llas, nostramo? No sabe' su mercé que ya 
Dios no toca pito en las cartas?

—Pues déjalo cesante, y pon solo:—La 
República guarde á V. muchos años...

—Tampoco pinta, nostramo. ¿No vé su 
mercé que no dice qué clase de República 
es esa?

—También se puede remediar; pon:—La 
República federal...

—Tampoco es bastante, nostramo.
—Pues agrégale federal-universal. 
—Todavía es poco.
—Pues añade federal-universal-eterna. 
—Ya eso es algo más: pero se deja su 

mercé atrás lo mejor.
—¿Y qué es lo mejor. Liberto?
—¡Toma! La liberta, la igualdá, la frater- 

nidá y demás acompañamiento.
_Pues si empiezas á colgarle atributos,

vá á ser más larga la despedida que la 
carta.

—Pues no hay más remedio, nostramo; 
y como se le quede á su mercé en el tintero 
cualquier apeÜío, ya tiene su mercóla vida 
busca.

—Pues vaya, dime tú lo que has pensado 
para salir de tus apuros.

—Aquí lo tiene su mercé; á las treinta y 
una probaturas, he dao con la tecla, y dice 
así:—Ciudadano: La niña federal te guarde 
muchos años, en compañía de su mamá la 
liberta, de su hermanita la igualdá,Jy de su 
tia la fratcniidá. Amen.

—¡Jesús. Jesús!
—¡Qué! ¿Le paece á su méfrcé poco? Es 

que pronto lo añado á su cuñá la social, y
la....  .-^No es eso, horabire; sino que annas ahí
unos parentescos tâ i extravagantes... y eso 
me hace cx’éer que rjo debes tu estar muy 
al coi’i'iente de lo <pie sig'iiifica cada uno de 
esos atributos; y si no, contéstame: ¿Qué 
quiere decir libertad?

—¡Toma! El poder hacer cá cristiano lo 
que le dé la ,federalísima gana; que ni su 
mercé ni ningún nado manda en este lego. 
¡Ea!

— ¿Y la igualdad?
— ¡La igualdá! ¡Pues poquito que sé yo lo 

que es la igualdá! Que ni su mercé es nos­
tramo ni yo soy su lego, ó de oti’a manera, 
que la mitá de su mercó es lego y la otra 
mitá de misa; y mi paternidá, lo propio.

—¿Y la fraternidad?
—Eso ya tiene un po(juilló más de é iitr ín -  

g ulis; pero yo se lo explicaré á su mercé 
como si lo leyera en un libro. A ver, ¿qué 
dinero tiene su mercé en el bolsillo?

—Míralo: ahora mismo acabo de cobrar 
la paga; seis duros.

—¿Seis? Pues cuenta cabal: tome su rncrcé 
tres Amadeos, y yo me g'uardo los otros tres.

—Misa, mira, Liberto; deja á un lado tus 
fraternales explicaciones, y devuélveme....

—No puede ser, nostramo; no armemos 
disputa, porque los principios republicanos 
son indisputables. Ti’es duretes pá su mercé 
y otros tres pá su lego ; y dende lioy hemos 
de tener dos llaves de la boega, ó la puerta 
abierta: escoja su mercé fraternalmente.

—¡Buena está tu fraternidad! En mi vida 
be visto más disparates.

-También puede ser verdá lo que dice 
su mercé ; porque como soy lego, y bona­
chón, y.... así.:... á la pata la llana......Liberlá para qiie liâ .a lo que yo quiera, y quedar is'ualito con el que tenga., Fraternicemos,’ mientras que de lo tuj'O los dos (V 'liemos.
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í Los calamares ponen el grito en el cielo 
.porque el ministro d̂e- la Gobernación ha 
'dado instruciones ¿^sus representantes en 
ias  provincias, para que sean deportados á 
Cuba los que promuevan ó sostengan la 
guerra civil en España. ¿Pues qué querian 
esos buenos patriotas y eminentes libera^ 
les? ¿Que se les diese un salvo-conducto, y 
las gracias además, por I0.S males sin cuen­
to que nos e"stán ocasionando? .¿Qué harian 
ellos en las actuales circunstancias si se 
hallasen eií-el poder? ¿Sq figuran los trasfe- 
ridores que, porque haya,, libertad, porque 
halla república, está .ningún ciudadano 
autorizado para álterav el ói*den .público, 
escitar á la insurrección, y producir los 
enormes perjuicios, que- están bcasionando? 
Al fin vamos á.sacar en claro que los cala­
mares, padrinps de los insurrectos, son 
mas alcornoquéñ os que tos mairgaritos.

Esc alarde humaniiario ; ' 
es arm;> de .oposición;
'respeten todos las leyes 
y no habrá deporlacion.

El.hermanito Suñer y Capdevila ha de­
vuelto al ministro de, la Gobernación ei 
nombramiento que se le había conferido de 
vocal de la junta superior del Monte de 
Piedad, por nó tener de compañero al cura 
de las Descalzas, j Pues es claro, solo al se­
ñor Pí Margall se le hubiera ocurrido ha­
cer camaradas' á Suñer y á un pater hoster.

Al demonio no se ocurre 
loque al séiior PI Jftrgall, 
meleren un mismo saco 
á Suñer y á un sácrisian.

¿Habrá gente .más mala que' los republi­
canos? ¿Pues no sé han atrevido á ascender 
á la clase de oficiales á unos cuantos sar­
gentos? Que se hayan concedido á granel 
entorchados, fajas y títulos de Castilla, es 
la cosa más natural y conveniente: pero 
jhaoer oficiales á ' los sargentos!'—En estos 
términos y altamente escandaliz ados se ex­

presan los periódicos moderados, porque el 
gobierno de la República ba tenido la osa­
día de premiar con un ascenso el valor y loa 
buenos servicios prestados siempre por la 
benemérita clase de sargentos, con tanto 
destlen é injusticia considerados hasta ahora 
por la aristocracia militar. ¿Pues qué seria 
de la mayor parte de nuestros flamantes 
generales si se llevase á cabo la revisión da 
sus hojas de servicio?

Ascen':osaI apdlido, 
entorchados al favor, 
generales que no saben 
lo que es entrar en acción.

¡Válgame Dios, qué mentir! 
¡Qué bolas, señor, qué bolas 
se escuchan por todas parles 
y corres á leídas horas!
Hay quien dice que don Cárlos 
no quiere ya la corona, 
y que desea abdicar 
en Cabrera 6 Manterola.
Que Suñer se va á hacer cura 
y Santa Cruz va á entrar monja; 
que quinientos mil huíanos 
nos van á comer por sopa; 
que Marios se está bañando 
en aceite de bellotas; 
que Nicolás ya no empina, 
que ha parido Figuerola, 
que van á hacer arzobispo 
al sacristán de Eslepona; 
que está al llegar el diluvio, ■ 
que va á arder la España toda, 
y que cada petrolero 
lleva una ametralladora. 
¡Válgame Dios, qué mentir!
¡Qué bolas, señor, qué bolasi
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MÁíífíABAS POLÍTICAS.
—¿■p's p1 hemíflnó'Liliértb?.-.' 

— ervidor y Ibf^o' lieríinanós. 
Mas... <iuitiu*os las cisiretas, 
y que quiénes' sois sepamoí).
— ¿Fuez no noz ■ Vé las mOuteráz? 
zoinoz doz cepublicanoz..'."': <
— ¡Y con las caras tapac^ t... 
Hennanitos, yo ine escamo, . 
que hoy liay iüiici)jiOs.KidicaleSi 
calamares y otcog.,yariips,
que van tras lal.^bpa, hoha : . 
y del turrón al re,(;larao,.. ,,
y se llaman fedérale^ , ... ...
los que ayer; eran monárquicos. 
Tuca rano ti'ériepéló, . 
y la de este és un, zanpirro...
A ver, á ver, ésperai^áé]": ’ ' 
que voy á coyeí' él trancó...  ̂
conque...-á cantar, hérWdnitoá, 
y lo q u c q u leren ■ sepamos; '
— Puez ;iepa ozté, zefion léf^óí' 
que zoinoz doz candidatoz,

que venimoz... ¿eztá ozté? 
á que'con zü voto... ¿eztamoz?
- ¿Ko lo dijíé? ¡Cahalito!
¿Pues no hemos de estar, canario? 
r-Hacer el bien de la pátria ■ ■
es. lo, que vamos buscaudo>. . 
y si su voto nos dá, 
puede contar el hei-mano...,
—Ck)n la paliza del sig-lo, 
que voy fiquí mismo á dai’os.
Os habéis puesto montera 
por ver si seg-uis chupando; 
pero quei'eis la República 
como yo quiero á don Carlos, 
y  cua,l vosotros hay muclios, • 
á, quienes importa un rábano 
la pátria; ma,s la montera 
se poiíén por ir chupando.
Y pues estáis conocidos,' 
y aquí no valen enguüos, 
lárgrueuse ya.cuando quieran 
el lampino y el zamarro.
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Carta del Bacristan de Fu^nteálam oá la 
herm anita sacristária.Cuartel de los sacristanes.Campo de honor, tras las matas.

Mi querida Telesfóra;
Me itlegvaíé ijiie esta 'earta, 
te encuéntre »-üeiia y robiisía, 
en compañía del sotana. ..
To estoy tronchao'por el eje
de rest^ltaa de una. car^a
que nos dieron tres,ce viles
anteyer por la mañana,
y si no me jag-o el mtierto... ■
jay Telesfóra! me jaman. .
Telesfom, le dir.<\s 
al pater noster del alma, ' 
que liay aquí muchas perdices, 
que se Y.en^a aquí de cara, 
que estoy ltai*to ya de rancho 
de bacalao con patatas, 
y que se ti-aig-a la bota, 
porque aquí no iiay inús que ag;ua. 
TeleSfoñtapSabMs 
qué la áettlana ítísafta', 
por poquitd'si'ñd'e§í)íélVa 
el sacristán dé tú  alma; 
pues’sábrtis'que Santa Cnlz,' 
que es el jefe qüe 'nos manda, 
me dijo qüé'fU'era yo 
por milniéioiVed ifi Avila; 
y un fogonero maldito' 
al ver la faz mi cara, ,. 
dijo: - e.se es ̂ jáiita Cí*uz;r— 
y  levantó una,,borrasca, 
que si no escondo la jeta ; 
no me pongo másgotana.

Telesforita: sabrás 
que tengo pá tí una alhaja 
dé las que se han trasferío 
en la iglesia de Paradas.
Sabrós, Telesfóra mia, 
que toitas las mañanas, 
canto el Dúminus vobisctim 

..e.scondío tras las matas, 
y me rapo tinos temblores 
y unos miedps, que me aplastan; 
mal comío, mal bebió, 
sin pitillos la petaca, 
la bota sin peleon 
y el bolso sin .una blanca; 
lie moílo que,.si no fuera 
por.que tengo la esperanza 
de que me hagan arzobispo, 
ya me tenias en casa.
Adiós Telesfóra mia,
Telesfóra de mi alma: 
dá un besito á Fray Liberto, 
y dile que en cuanto vaya, 
vamos á pescar un jumo 
que le diga de tú  al Papa.
Y no cansándote más, 
recibe con esta carta 
el carlino corazón 
de tu

Pr.RICO SOTAN.IV.

El hermauito Savalls ha impuesto pena de 
la vida y mil reales dé multa á cada con­
ductor de periódicos liberalés. Me gusta 
este Savalls por lo comedido que es en todas 
sus determinaciones. Otro cualquiera se 
luibiera contentado con los cuatro tiritos; 
pero Savalls ha tenido présente que con los 
mil reaíetes se paga el entierro, y se dan 
por satisfechos los sacristanes.
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—¡Qué injustos somos los liériodistas! No 
ha pasado dia sin qué unos ú otros hayamos 
dejado de li'acer alg-una inculpación aí señor 
Olócaffa por sú poca Tigiíancia para con los 
carlistas, y su ningaiñ celo por los intereses 
de España. ¡InjrrstaS inculpaciones! ¿Cómo 
liahia de atender á esas' secunddriás ocupa­
ciones, si se hallaba constantemeü'te atarea­
do con la imiirescindible ocupación de jugar 
al billar? Pero... ¡cosas de muchachos! Hace 
unos dias que, echando un cliapó con otros 
cuantos calaveras, uno de estos dió un ta­
cazo de efecto sobre el ojo derecho de niies- 
tro eminente embajador, vaciándole el ojo, 
y dejándolo á media luz. Pero lo más raro 
es que de un solo golpe de taco, á la vez 
que ha perdido una ventana, se le han hin­
chado las i^ernas. ¿Si se estarla rascando? 
como aquel cazador andaluz, que decia que 
con una, sola bala había herido á rin venado 
en la oreja y la pezuña, y preguntándole 
que cómo podía ser eso, contestó con la ma­
yor tranquilidad:—¡Toma! Que ze eztaba 
razcaudo.

Los malarjueños son la pesadilla de los ra­
dicales y de los moderados. No pasa dia sin 
que reciban un susto de aquella liermosa 
ciudad. Si los malag-ueños se mueven, ¿poi­
qué se moverán? Si se están quietos, ¿qué 
(pierrá decir esa tranqulidad? ¡Y si fuera 
solo esto!... Pero, ¡qué de bolas! ¡qué de 
ridiculas invenéiones! Que se lian régistra- 
do las casas de-los .cónsules, que se ha de­
clarado puerto fraileo, que se ha desarmado 
•a la guardia civil, que no se obedecen las 
órdenqs del Gobierno. El mejor dia van á 
venir diciendo que los mfl.lagueños le han 
peg’ado fueg-o al mar.Y  mientras tales embustes 

se fraguan lodos los (lias, en paz y tran(¡uila vive , la perla do .Amdaiucta.
Parece que el Sr. Orense ha ofrecido á los 

castellanos que el dia que se proclamen in­
dependientes quedará de reg-adio todo el Es­

tado de Castillala viaja. ¡Agua vé! Pues y» 
para lo que falta podia haber ofrecido haoor 
puerto de mar á Búrgos, Segovia, Avila, y 
demás puntos importantes del Estado.Yo, castellanos, os voy á hacer cominos y canales que crucen por doquier,\

Según dicen los periódicos, d e 49 gobier­
nos civiles que hay en España, 32 están des­
empeñados por catalanes. Pero señor, ¿qué 
hay en eso de particular teniendo á padre 
alcalde? Si la mitad de los’ministros son ca­
talanes, ¿no han de procurar por los suyos? 
Este abuso, y otros muchos por el estilo, 
estarían quitados, si el cargo de goberna­
dor fuese honorario, y los gobernadores 
elegidos de entre los diputados provin­
ciales. Pero... está visto; el turrón es ló que priva en Espafi.'», j y entro blancos 6  entre rojos el que apatía es el que apalla.

/
El Sr. Ayllon y Altolaguirre acaba de pu­

blicar un proyecto de Constitución federal, 
que ha sido, justamente aplaudido por la 
prensa liberal y que llena los deseos de todo 
buen republicano.

El Estado Caialan pide que se supriman 
las corridas de toros. ¿Quién le ha dicho al 
periódico barcelonés que está en las atri­
buciones de un Gobierno republicano pro- 
liibir e.sa ni ninguna otra diversión, en la 
que lio se atente á las.leyes ó al órden? ¡Pues 
vaya unas ideas de libertad que tiene El 
Estado Catalaní . Si no le gustan los toros, 
¿tiene más qué no ir? •■Vaya ó no v.iya El Eitaio 

á los foros, que de fijo no moi'irín do pena Frascuelo ni Lajíartijo.
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. Los ra^dicales &on el g-anado más revoltoso 
que hay en la política. Cadadia promueven 
iin belen y le dan media docena de disgus­
tos al Gobierno. Ya quieren reunir las añ- 
tigruas Córtes, ya se hacen republicanos, ya 
hablan de retraimiento. ¿Y no saben ustedes 
lo que es todo eso? Pues sepan ustedes que 
no es más que hambre, deseos de volver al 
turrón; y para conseguirlo, no hay plan que 
no fragüen ni enredo que no pongan en 
juego.

Por la mañana !,ou rojos, 
al medio día amarillos,

. por la tarde radicales
y por la noche allonsinos.

¡ m m é

Pues señor, al paso que vamos, vá á lia- 
ber pronto en España más partidas que cé­
dulas de vecindad. Partidas republicanas, 
alfonsiuas, cax'listas, de sacristanes, de estu­
diantes, de soldados, de presidiarios, y 
para que nada falte, hasta doña María Cris­
tina ha levantado también su correspon­
diente cuadrilla. En Senmanat (Barcelona), 
ha aparecido una partida de volunlarios de 
Cristina, que en cuanto ven á un republica­
no, ya le están descerrajando un tiro.

Si obran asi las partidas 
de una vieja liberal, 
jedrao ha de obrar... ¡sanio cielo! 
la quo mande un sacristán?

Es sorprendente lo que está ocurriendo 
an España de algún tiempo á esta parte. A 
los carlistas sé les conocía por sus instintos 
inquisitoriales y de,hoguera, y á los repu­
blicanos se les atribuía la afición al petróleo, 
pues bien; de algún tiempo á esta par­
te, los carlistas se han apoderado del petró­
leo, que emplean y utilizan con una habi­
lidad pasmosa, y los republicanos, segura­
mente por indemnizarse de tal expropiación, 
han echado mano de la hoguera, y no hay 
una población en España donde no hayan 
hecho un auto de fé con las unías, la talla y 
demás trebejos pertenecientes á las quinfas.

Así acaba de una vez 
el tributo abni rcclJo, 
que no se almycnian los píjaros 
si uo seles <iucma el nido.

Parece que los carlistas más autorizados 
le han diclio á su rey y. señor que, ó enseña 
la jeta en los campos del honor alcornoque- 
ño, ó se declaran en huelga. A cuya termi­
nante disyuntiva ha contestado el célebre 
margarito, que pueden hacer lo que mejor 
les parezca, pero que él no está de humor 
de exponerse por segunda vez á que lo 
rompan la real crisma.

Antes que comprometa 
mi rc.il persona, 

renuncio cien mil veces 
á la corona.
Y desde luego 

se la ofrezco gustoso 
á cualquier lego.

La nobleza española prepara un belen 
gordo. Todos los títulos españoles, resideu- 
t s ' en I arís, lian'celebrado una reunión de
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mAs de seis horas, sin que se sepa hasta 
ahora qué importantes asuntos se lian tra­
tado en eUa. Al terminarse tomó mío de los 
asistentes el caiúiuo para Madrid, donde se 
ha celebrado otra numerosa reunión, cop 
ip-aal secreto; y concluida regresó á París 
c' título que.de allí liabia venido, y salió á 
incorporarse, ó una de las partidas carlistas 
el duque de Medinaceli.

Gobierno ropublieano,
• ojo con la aristocracia,

que un belen arislocráiico 
* tiene maldita la gracia.

í?e dice que la Comisión pennanente está 
resuelta á convocar y volver á reunir las 
imtiguas Córtes. ¿Quién me apuesta las pa­
tillas de Martes, contra la sotana de un sa­
cristán ,*a que no lo hacen? Vamos, apuesten 
ustedes. ¡Qué se han de atrever! ¡No se
atreeseeven! ¡’̂’o se atreéfieven!

No .50 atreven, no iciíor, 
y con gusio liorderia,,  ̂
siquiei'á por presenciar ,

1 que se anuaria. • '■

[6fi

de que los pongan al corriente en el plazo 
más breve posible. Sirva esta primera amo­
nestación ide aviso á los que no lo reciban 
por el correo.

En Huesca han celebrado una Reunión I03 
profesores de instrucción primarla de la 
provincia, constituyendo una asociación de 
pocorros mutuos. La discusión fué lenta y 
desm anada, cual corre.spondia á las momias 
que asistieron- concluida, el presidente pre­
sentó á cada asociado uíia lista iinpre.sa del 
servicio de una fonda: y los profesore.s se 
pagaron un par de horas .solazándose con 
tan estomacal leettira, entra abrideros de 
boca y tragaderos de s.iliva, retirándose 
después cada cual á su casa pará Imcer la 
digestión lo más tranquilamente posible.

ANÜNCIO. ^.

EL CENCtínRO
Peridriieo r-.nmansl, saitriro, iwlíiir.o, l)urlpí*ty-q>ie 

pasa lio castiiuo oscuro, y FU.VY hlRK'tTOi coieccion 
do acerlijos, charadas, logog-il’os, saltos do caballo, 
enigmas, gorogliticos, etc., de., etc.—So publican cada 
uno una ve/, á la semana.—Precios de suscricion d los 
dos periódicos: Semestre, 12 rs., ¡«gados anticii«da- 
mente en libranzas del Giro tnúiuo. No se reciben sellos 
para ninguna clase de pagos.—Se suscribe en Madrid, 
Corredera Baja, 20, principal izquierda.

PRIMERA AMONESTACION.

Con esta fecha so dirige una circular 
(primer aviso) á todos nuestros correspou- 
ülcs qnc tienen retrasados sus pagos, 'á fin

U N G Ü E N T O  H O L L O W A Y ,

JSsie bilsamo cura las heridas, llagas y útcera*,- tan»
recientes como las que cnemen veinte afiós de dura­
ción—aun cuando se haya apelado infructuosamente * 
todos los demíB recursos.—̂ Véndese por lodos los far­
macéuticos princiFvales del mundo, y por su propietario 
el profesor Holloway, 532, Oxford-strert, Ldndres.

p.ÍLrOHft.S MCLIOWAY.
Esln c! iiUiuüo ün-*

to ro ' c u r ii .iu fa lib lo ii iü u tc  lo d o s  lo s  d e a d n le n c s  d e l h ( -  
cadó y dereslduiagd. hace desaparee la debilidad 
hRica V Durifica la sangre con mayor eficacia quê da»
S ^ m f f ia s “ asta«h*oracoáoo,idw
p ü d o r a s  p o r  to d o s  lo s  f a rm a p é u lie o s  P » “ C tp a l^  d e l  
m u n d o , y  p o r  s u  p r o p ie t a r io  e l  p ro fe s o r  H o llo 'tray , 531 , 
O x fo rd -B tre r t ,  L o n d r e s .  :

MADRID: 1873.
Imprenta de Ei. Cr.scEnr.o, Corrodep Baja, -13.
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